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			Prólogo

			Surrey, 1804

			El cielo estaba nublado. Los truenos resonaban en el lugar con una fuerza estremecedora y los rayos y centellas se dibujaban en la oscura noche de forma rápida y seguida, como prefacio de la tormenta que no tardaría en estallar. La luna, oculta entre tantas nubes, privaba a la noche de su luz, por lo que nadie podría haber distinguido con claridad a las cuatro pequeñas figuras que corrían a través del viejo camino, no solo para buscar un refugio, sino también para salvar sus vidas.

			Sus hermosos vestidos garantizaban su buena cuna, a pesar de estar sucios y algo rasgados por la huida.

			El llanto de al menos tres de ellas rompía el silencio de la noche. Lo que debió ser una hermosa noche en familia, que celebraba la Nochebuena, se convirtió en una de las peores pesadillas para cualquiera, cuando, apenas terminado el brindis, unos hombres armados irrumpieron en su casa y mataron a cada ser que se encontraba en la estancia, sin piedad ni motivo alguno. Únicamente se salvaron cuatro criaturas que, por insistencia de su institutriz, habían decidido jugar de forma oportuna al escondite.

			Los tres hermanos Loughy, sus esposas y una gran parte de ambas familias estaban ahí; por lo que a las niñas respecta, se encontraban completamente solas, con la única compañía de ellas mismas.

			Para tres de ellas, siempre será desconocido el motivo por el que alguien quiso hacerles daño, pero siempre quedaría en la memoria de todas lo sucedido esa noche. El terrible recuerdo de cómo casi toda su familia había muerto en tan solo minutos quedaría siempre en su mente. La horrible imagen de los cuerpos inertes en el piso las atormentaría en sus pesadillas para hacerles imposible olvidar el asunto.

			Nadie sabría nunca exactamente lo que sucedió. Si alguien pudo escuchar los disparos, a pesar de lo lejos que quedaba la finca de las otras, nadie intervino o, al menos, no dio tiempo de ello, ya que todo sucedió tan rápido que era casi imposible de creer. Los pocos lacayos que se armaron para defender a sus señores debían estar incluidos en el río de sangre que bañaba lo que antes había sido un gran salón, decorado con hojas perennes, muérdago y laurel que, según la tradición, ofrecían alegría y vida eterna. No fue el caso. 

			Definitivamente, ninguna olvidaría esa noche. Tres de ellas desconocerían que el causante había muerto en esa misma revuelta y solo una quedaría marcada por haber sido testigo de la traición entre la propia sangre.

			—Apresúrese, por favor, llegaré tarde —gritó la mujer sacando un poco la cabeza a través de la ventana del carruaje.

			—Voy lo más rápido que puedo, excelencia —respondió el chofer—, pero el camino está muy oscuro y sería un peligro ir más rápido, además, pronto empezará a llover y el  este podría tornarse resbaladizo.

			Lady Rowena Armit, duquesa de Richmond, se recostó en el asiento y miró por la ventanilla sin ver nada en realidad ya que, como afirmó el chofer, la noche estaba demasiado oscura para poder distinguir algo.

			Iba de camino a su mansión en Londres, donde celebraría, junto con su esposo y su familia, la Nochebuena. Se había retrasado debido a que fue a visitar a una muy querida amiga suya que se hallaba enferma y a punto de morir. Se le había pasado el tiempo, por lo que ahora iba tarde a la cena. Sin embargo, no se arrepentía del viaje: al menos pudo despedirse de su querida Clareen, que seguro no pasaría de esa noche y causaría una tragedia a la familia en un día que debía ser de felicidad.

			Siguió observando, a medias, el camino. No debía de faltar mucho para llegar a Londres cuando el carruaje se detuvo abruptamente.

			—¿Qué sucedió? —preguntó—, pero el conductor pareció no escucharla, ya que intentaba controlar los caballos que se habían agitado por la brusca parada.

			Llena de curiosidad, abrió la puerta del carruaje y se bajó sin ayuda, ante la atónita mirada de los lacayos que la acompañaban por seguridad y que de inmediato se pusieron a su alrededor.

			Lady Richmond reprimió una exclamación de fastidio y se dispuso a averiguar la causa por la que se detuvieron.

			Lo que vio la sorprendió.

			Ante sí, se encontraban cuatro hermosas niñas: tres de ellas debían tener unos ocho años y la otra, unos cuatro. Al parecer, la más pequeña se había caído y las demás intentaban levantarla, pero la pequeña parecía reacia a pararse. Fue una suerte que su cochero pudiera detener el carruaje a tiempo o hubiera sucedido una desgracia.

			—Ya no puedo más, Rubí —se quejaba la niña.

			De repente, todas parecieron percatarse de su presencia porque la miraron con una expresión de miedo en los ojos que le rompió el corazón e, inmediatamente, una de ellas empezó a insistir con más vehemencia en que la pequeña se levantase.

			Rowena no sabía qué pensar, apenas detallaba los vestidos, pero lo que vio fue suficiente para hacerle saber que no eran indigentes. Sin embargo, también pudo notar que debían venir corriendo desde hacía rato, por el estado desaliñado que su ropa presentaba. Por más que lo intentaba, no podía entender qué estaban haciendo las cuatro criaturas solas en mitad del camino y en plena Nochebuena cuando todos deberían estar en casa, no importaba cuál fuera la clase social.

			Con temor a asustarlas, se acercó lentamente y se agachó frente a ellas.

			—Hola —murmuró con voz suave.

			Cuatro pares de ojos se posaron en ella brillando con desconfianza.

			—¿Qué hacen aquí solas?, ¿dónde están sus padres? —insistió.

			Supo que había tocado una fibra débil cuando todas empezaron a llorar, todas menos una que parecía inmersa en un trauma.

			Rowena las miró con determinación, pero no pudo distinguir bien sus rasgos ni características. Solo era consciente de que dos de ellas tenían el pelo de un rubio intenso y de que sus colores de ojos no podían ser más distintos. La que sujetaba a la niña por un brazo, los tenía avellana. La otra, la que no lloraba, los tenía grises. Una de las rubias, la más grande, poseía ojos oscuros, aunque no supo si eran negros u otro color, y la más pequeña de todas, también rubia, tenía los ojos verdes más hermosos que hubiera visto nunca.

			—¿Dónde están sus padres? —volvió a preguntar al no obtener respuesta.

			La de ojos avellana la miró con estos cubiertos de lágrimas y respondió en un murmullo como si todavía no se creyese lo que iba a decir.

			—Muertos.

			—¡Dios! —exclamó.

			—Los mataron a todos —comentó una de las rubias.

			—¿A todos? —preguntó— ¿No son hermanas?

			—Primas —respondió la de ojos avellana— y ella es mi hermana —señaló a la rubia más pequeña que aún sujetaba por el brazo.

			—Excelencia —interrumpió el cochero— deberíamos...

			Ella lo detuvo con una señal de manos y  centró su atención en las niñas.

			—¿Cómo se llaman?

			—Rubí —dijo la de ojos avellana.

			—Zafiro —respondió la rubia grande.

			—¿Y tú, pequeña? —preguntó a la niña que seguía en el piso llorando.

			—Es-Esmeralda —dijo entre sollozos.

			—¿Y tú? —preguntó a la de ojos grises, pero ella no respondió, seguía absorta en sus pensamientos, fueran cuales fueran.

			—Ella es Topacio —respondió Rubí.

			Rowena esbozó una pequeña sonrisa con la intención de dar ánimo.

			—Veo que a sus padres les gustaban las piedras preciosas —supo que fue un error en el momento en que las palabras salieron de su boca y se reprochó mentalmente por la indiscreción.

			—Decían que éramos sus joyas —habló por primera vez Topacio, quien seguía sin soltar una lágrima, pero se dejó caer contra el piso y abrazó sus rodillas contra el pecho como en estado de shock.

			A Rowena se le partió el corazón al ver tanta tristeza junta. No podía dejarlas ahí, sería una crueldad de su parte. Cuatro niñas solas en la calle corrían peligros incontables. Las llevaría con ella, al menos, hasta que se aclarara la situación.

			—Vengan conmigo —les dijo— tendrán un lugar donde dormir y no estarán solas.

			—Milady... —intentó hablar uno de los lacayos.

			—Vendrán conmigo —afirmó con decisión acallando cualquier protesta.

			Sin embargo, las niñas no se veían muy convencidas y no se movieron de donde estaban; de hecho, parecía que querían echar a correr de nuevo.

			—No hay nada que temer —dijo con voz dulce— todo estará bien.

			No supo cuál de las dos frases las había convencido pero, después de lanzarse miradas entre sí, la siguieron. Pronto todos se encontraban en el carruaje camino a la mansión en Londres.

			Por supuesto que la llegada de Rowena con las cuatro niñas causó sorpresa, pero nadie se atrevió a cuestionarla. Todos sabían del buen corazón de la duquesa y de su debilidad por los niños, ya que a sus veintiséis años no había podido tenerlos. También conocían su férrea determinación y su esposo, que la amaba más que a sí mismo, no se atrevió a contradecirla cuando afirmó que las criaturas se quedarían ahí.

			Las pequeñas, que no quisieron comer nada, fueron trasladadas a una habitación infantil arreglada a toda prisa y la Nochebuena transcurrió todo lo normal que la situación permitió.

			No hizo falta investigar mucho para averiguar lo que pasó. El día siguiente, el día de Navidad, se vio algo empañado por los chismorreos de lo que llamaron "La tragedia de La Joya”.

			Según se enteraron la pasada noche, un grupo de hombres armados entraron en la residencia del señor Loughy, el mayor de los hijos de la familia y, sin razón aparente, mataron a todos los que se encontraban dentro.

			Toda la familia paterna estaba ahí, y solo familiares lejanos por parte de las vías maternas podían acoger a las niñas. No obstante, ninguno de ellos se presentó en los meses siguientes reclamándolas, al fin y al cabo, recoger a una criatura significaba un gasto y, si era mujer, peor, pues tendría que proporcionarle una dote, costearle una presentación en sociedad —sin contar con los gastos de mantenerlas— siendo la única esperanza para recuperar la inversión que la mujer encontrara un buen marido, cosa que muchas veces no era posible. En el fondo, Rowena se alegró de que nadie las buscara; les había tomado mucho cariño a las adorables criaturas, y no quería dejarlas ir. Además, si alguien iba a buscar a una de ellas, significaría separarla de las otras, y ella estaba segura de que eso las destrozaría, pues se querían como hermanas. Así que, con ayuda y apoyo de su esposo, se convirtió en su tutora. Las educaría como a unas damas y se encargaría de conseguirles en un futuro un buen marido a cada una. A partir de ahora, las señoritas Loughy serían sus hijas, aunque ellas no llegaran a considerarla su madre porque entendía que el recuerdo de las suyas siempre estaría patente, pero ella ya las quería como lo que eran: unas joyas. Como las joyas que tenían los anillos que poco después habían descubierto que llevaban colgados en sus cuellos y que tenían la piedra preciosa que hacía honor a sus nombres. Ahora eran sus joyas. Joyas de la nobleza.

		


		
			Capítulo 1

			Londres, 1816

			Rubí Loughy se ajustó por última vez su máscara roja en el momento en que el carruaje de alquiler se detuvo frente al Pleasure club.

			The Pleasure club era una de las tantas casas de juegos en Saint James Street preferida por los aristócratas y especial por la peculiaridad de que, al menos una vez al año, organizaba mascaradas. Allí se permitía el acceso a mujeres, normalmente de clase alta, que utilizaban el anonimato para hacer lo que la sociedad les prohibía, ya fuera jugar, beber en exceso, o pasar la noche con algún amante sin mucho riesgo de ser descubiertas por un marido celoso u ofendido. Incluso, Rubí podía asegurar que parejas casadas de las más altas esferas de la sociedad llegaban a tropezarse y no se reconocían.

			Sin embargo, a pesar del anonimato proporcionado, cualquier joven soltera, decente y con suficiente cerebro jamás se aparecería por esos lugares donde su inocencia pudiera ser corrompida. Ella nunca se consideró estúpida y podía decirse que todavía era inocente, pero aun así estaba dispuesta a entrar y no se iría hasta conseguir la información deseada.

			—¿Estás segura de que  quieres hacer esto? —la voz de su prima detuvo el avance de su mano hacia la puerta.

			—Empiezas a sonar como Zafiro —respondió sin mirarla—, claro que estoy segura.

			—Está bien, si estás segura de llevarlo a cabo, no seré yo quien te detenga. Si no hubiera querido hacerlo, no hubiese venido contigo. El único motivo de la pregunta era terminar de aplacar mi conciencia.

			Rubí giró la cabeza y sus hermosos ojos avellana observaron con diversión a su prima que en ese instante ajustaba su máscara azul celeste.

			—¿Desde cuándo tienes conciencia? —le preguntó en tono burlón.

			Topacio Loughy se limitó a sonreír de esa manera que solo ella podía lograr, una sonrisa fría que no llegaba a los ojos, pero que resultaba atrayente y volvía sus facciones más hermosas aún, de ser eso posible.

			—Un pequeño atisbo de ella apareció hoy, pero nada que no se pueda solucionar al oírte asegurar que estás aquí por tu propia voluntad y que yo no te he arrastrado a nada.

			Rubí sonrió y, después de asegurarse de que su flamante pelo rojizo se encontraba bien sujeto y de que la máscara cubría gran parte de su rostro, abrió la puerta del carruaje y bajó haciendo un pequeño salto sin aceptar la ayuda del conductor.

			Topacio siguió su ejemplo y luego de darle instrucciones al cochero para que las esperase, las mujeres se dirigieron a la entrada del club arrastrando sus vestidos, color rojo y celeste respectivamente, que habían elegido para la ocasión. Los vestidos eran de Rowena, ya que a una joven decente no se le permitiría nunca usar ese tipo de vestido con colores tan llamativos y con un escote digno de una cortesana.

			Como esperaban, no hubo ningún problema en la entrada y al instante se encontraron admirando la magnificencia del lugar. Grandes columnas de marfil separaban un salón de otro. Las paredes estaban decoradas en azul rey y dorado. Las velas se hallaban colocadas estratégicamente para que su luz fuera ampliada por los espejos distribuidos para ese fin. Los meseros iban de un lado a otro con copas de whisky, vino, oporto y todo tipo de licores finos existentes. Atendían a la gente que se encontraba dispersa en grupos, tal y como estarían en una velada común, solo que esta no era una velada común. Las mujeres vestían de forma escandalosa y coqueteaban sin ningún pudor, mientras, los caballeros colocaban sus manos en lugares nada decentes y a ellas, en lugar de disgustarles, parecía agradarles. Todo alrededor no era más que un escenario lleno de lujuria y depravación que escandalizaría a cualquier matrona y haría desmayar a una joven decente y normal. Para su suerte, ellas eran decentes, pero nunca habían sido normales; y, aunque Rubí admitía sentir cierta incomodidad en el lugar y algo de repulsión por las imágenes presentadas, estaba decidida a quedarse y averiguar la información deseada.

			—Bueno, te dejo para que localices a tu objetivo, yo iré a ver en qué me entretengo.

			Los ojos de Rubí se abrieron como platos ante la declaración y Topacio sonrió.

			—Juegos de cartas, por supuesto, quiero poner en práctica lo que William me ha enseñado ¿En qué pensabas?

			Rubí negó con la cabeza y sonrió. Tal parecía que el ambiente del lugar había empezado a corromper su mente. En verdad, ¿en qué pensó? Su prima podía ser de todo, pero no era loca. Bueno, no mucho... al menos no en ese aspecto.

			—¿No me vas a acompañar? —se quejó Rubí un poco temerosa de recorrer ese lugar sola.

			—¿Y perder una oportunidad única como esta, por buscar a un jugador empedernido? No, gracias, prefiero probar mi habilidad en las cartas.

			Rubí asintió, resignada.

			—Anda, al menos sabré donde encontrarte, pero si empiezas a perder, retírate. 

			Topacio sonrió. 

			—Yo nunca pierdo —fue lo único que dijo antes de irse.

			Vio cómo Topacio desaparecía entre la gente pensando en que no tenía remedio. Su prima era muy hermosa, nadie podía siquiera ponerlo en duda. Su pelo caoba enmarcaba un rostro delicado. Sus ojos eran grises y siempre expresaban un misterio, atraían de tal manera que era imposible despegar la vista de ellos una vez posada su mirada ahí. Sin embargo, no todo podía ser un dotado de virtudes, muchos la consideraban una mujer fría e insensible, tal vez, porque esa era la imagen que siempre quiso dar, incluso ante ella misma. Había que llegar a conocerla muy a fondo solo para saber que en el interior, muy en el interior, era distinta a lo que todos creían. Rubí sabía que ella guardaba secretos, nunca fue la misma desde aquella noche de la tragedia y no sabía si algún día volvería a serlo.

			Obligándose a centrarse en su misión, empezó a buscar con la vista a su objetivo que no era otro que lord Anderson, conde de Hereford.

			Anderson era uno de los caballeros que la cortejaba y que, según ciertas habladurías, estaba a punto de pedirle matrimonio. A diferencia de su hermana Esmeralda, ella era práctica y no tenía ideas románticas. Sabía que cuando se casara, quizá no lo hiciese por amor, pero al menos tenía que sentir cierto cariño y respeto hacia su pareja y estos tendrían que ser recíprocos.

			A pesar de que no tenía muchas ganas de casarse —y, de hecho, venía eludiendo al igual que sus primas los múltiples intentos de Rowena por conseguirlo— sabía que debía hacerlo estando como estaba a punto de cumplir sus veintiún años. Si no lo hacía pronto, las propuestas desaparecían, pero lo haría solo bajo las condiciones anteriores.

			Le habían llegado rumores de que Anderson había caído en la ruina, que tenía miles de deudas de juego y que solo quería casarse con ella por la cuantiosa dote que su padre le había asegurado antes de morir. Un hombre que  quería casarse con ella solo por eso no podía respetarla y menos apreciarla, por lo tanto, si pensaba aceptar su propuesta, debía asegurarse de que todos los rumores fueran inciertos y, en el fondo, esperaba que lo fueran. El conde era la única opción que había considerado aceptable entre tantos caballeros que solo se amaban a sí mismos. Se decepcionaría mucho si todo lo dicho por la gente fuera verdad. No tenía la certeza de que él estuviera ahí, pero cualquier jugador empedernido lo estaría, después de todo, era la famosa mascarada del Pleasure club; no solo había juego, sino también muchas otras actividades en las que entretenerse.

			Empezó a buscar al conde entre la gente enmascarada. No sería difícil de reconocer, a pesar de tener el aspecto común de un aristócrata inglés: alto, flaco y rubio, Anderson cojeaba de la pierna izquierda, consecuencia de una herida de procedencia desconocida. Solo esperaba que no estuviera sentado, entonces habría un problema.

			Empezó a merodear por cada uno de los salones ignorando deliberadamente los piropos vulgares lanzados por caballeros pasados de copas.

			Lo vio cuando iba a entrar a un salón del que ella acababa de salir y según recordaba había unos caballeros jugando a un juego cuyo nombre desconocía. Se apresuró a seguirlo y lo alcanzó a tiempo para ver cómo se sentaba en la mesa con los otros hombres.

			"Esto no augura nada bueno", se dijo mientras se acercaba a la mesa y simulaba ser una de las "damas" que observaban la partida con entusiasmo. Tal vez solo jugaría un poco, eso no significaba que todo lo demás fuera cierto.

			—Hereford, qué bueno verte por aquí —dijo uno de los hombres de aspecto temible que estaba en la mesa— debo suponer que ya has conseguido mi dinero y tienes más para jugar.

			Notó como Anderson se ponía pálido y se removía incómodo en el asiento a la vez que hacía con la cabeza un gesto negativo casi imperceptible. Técnicamente sus sospechas ya estaban confirmadas, pero algo la impulsó a quedarse ahí.

			—To-todavía no lo tengo, John, pero pronto lo conseguiré. Déjame jugar esta partida, puede que logre abonarte algo de lo que te debo —su voz tenía un patético tono de súplica.

			"Vaya hombre con el que pensaba casarme", se dijo.

			—Y si pierdes, la deuda será mayor —advirtió el tal John—, aunque eso era más que obvio, —no veo cómo podrás pagarla si es así.

			—Me casaré pronto —afirmó.

			Rubí se tensó al oírlo  y decidió seguir escuchando, después de todo, Anderson se había vuelto el centro de atención.

			Jonh sonrió de forma calculadora.

			—Entonces es cierto —dijo—. La señorita Rubí Loughy ha sido tan estúpida como para aceptar tu propuesta de matrimonio.

			Todos en el grupo soltaron una pequeña carcajada, todos menos Rubí, claro. Ella estaba muy ocupada apretando los puños y respirando hondo para contener la furia que la embargaba.

			—Aún no, pero lo hará —aseguró.

			Rubí ya sentía cómo la sangre empezaba a teñir su blanca piel y solo le quedó agradecer a la máscara que ocultara gran parte de su cara.

			—Debo admitir que te llevarías una buena mercancía si te casas con ella —comentó Jonh— es bonita, rica y además cuenta con la protección de los duques de Richmond, pero ¿estás seguro de que te aceptará?

			—Seguro —Anderson alzó la cabeza con gesto arrogante—. La tengo comiendo de mi mano; la convenceré de casarnos por medio de una licencia especial y pronto será mi esposa.

			—Entonces brindemos por ello —todos en la mesa alzaron las copas o vasos en señal de brindis— y por la noche de bodas que, sin duda, no será ningún sacrificio. Quizás me la puedas prestar un día, como parte de pago.

			—Quizás —concedió el canalla.

			A esas alturas Rubí ya se encontraba temblando de furia. Tuvo que hacer gala de un gran autocontrol para no ceder a los instintos salvajes de la sangre irlandesa de su madre y lanzarse sobre él y sacarle los ojos, o tal vez romper una copa y usar el vidrio para cortarlo en pedacitos. Eran posibilidades muy tentadoras, en verdad que lo eran, pero recordó que el asesinato se pagaba con la horca.

			—Aunque tampoco es la más bonita de sus primas —continuó hablando el desgraciado al verse el centro de atención—, pero Dios sabe que es la más fácil de manipular. La rubia es muy inteligente, la morena es una arpía y la otra es muy joven. Sin embargo, me conformo con esta. Será todo un placer tenerla debajo de mí.

			Otras carcajadas resonaron en el lugar y Rubí llegó a la conclusión de que, si no se iba de ahí pronto, explotaría. No obstante, su orgullo le impedía irse sin al menos lanzar un ataque, aunque fuera pequeño. Después, durante la proposición de matrimonio, lo pondría en su lugar.

			—Vaya, milord, veo que tiene una opinión muy alta de sí mismo —su voz hizo eco en la multitud que ahora tenía la vista posada en ella—. Demasiado alta diría yo, al menos para alguien con una constitución semejante a la de un esqueleto y para colmo con una pierna mala. No creo que pueda complacer a una mujer así —lo repasó de arriba abajo como para enfatizar lo dicho y pidió mentalmente perdón a Dios por la ofensa que sus palabras suponían a todas aquellas personas que sufrían una discapacidad y que eran mejor que esa alimaña. Dios debía saber que ella solo quería vengarse—. No creo que su esposa tarde mucho en buscarse un amante.

			Las carcajadas llenaron nuevamente el salón y Rubí vio con satisfacción cómo Anderson enrojeció de rabia. "Bien, para que vea lo que se siente ser objeto de burla", pensó.

			—¡Perra! —le gritó—, ahora mismo te puedo demostrar de lo que soy capaz.

			Ella no se dejó intimidar ni por el insulto, ni por la amenaza; en cambio, sonrió y habló con voz segura.

			—No, gracias, aprecio demasiado mi tiempo para perderlo en imposibles.

			Entre las risas de la multitud, Rubí giró sobre sus talones y salió con pose orgullosa del salón sin prestar atención a la mirada depredadora que la siguió hasta que hubo desaparecido.

			Rubí estaba más que colérica en ese momento. Si bien se hallaba satisfecha con el resultado de la pequeña disputa, no era suficiente para satisfacer la necesidad de venganza que bullía en su interior. Había sido humillada públicamente y habían hablado de ella como si no valiera más que un objeto. Eso no podía quedar así, por Dios que no podía quedar así. Se vengaría; de alguna forma haría que sintiese lo mismo que ella; tal vez, no pudiera hacerlo de forma pública, o no se atreviera a tanto, pero se vengaría de cualquier modo.

			¿Cómo se había equivocado tanto? ¿En verdad estuvo a punto de aceptar la propuesta de matrimonio de esa imitación de hombre? Agradecía haber abierto los ojos a tiempo, temblaba solo de pensar en lo que hubiese sido su vida si se hubiera convertido en su esposa.

			Tomó una copa de la bandeja de un mesero que pasaba por ahí y dejó que el fuerte líquido le quemara la garganta.

			Aún no podía creer que su intuición fuera tan mala. Solo dos hombres en sus dos temporadas había considerado aceptables y con los dos se había equivocado de forma horrible. Sin embargo, esta equivocación era en demasía peor que la anterior. El conde no solo no era un caballero aceptable, sino que para ella no era ni siquiera un hombre, de hecho, ahora no lo consideraba más que una alimaña.

			Se recostó en una de las columnas de mármol y apuró el contenido de su copa. Tenía que tranquilizarse, no podía buscar a Topacio hasta que no lo hiciera. Ella notaría inmediatamente su mal estado y querría saber qué pasó y, aunque era inminente que se enterara, Rubí prefería que sucediese cuando ya estuviesen lejos de ese lugar.

			Eran pocas las veces que Topacio Loughy perdía el control, siempre solía comportarse ante todos con una fría indiferencia que rara vez se alteraba, pero cuando lo hacía, no auguraba nada bueno para los que estaban alrededor. Muchos la consideraban una mujer fría e insensible y, en cierta parte, lo era, pero Rubí la conocía desde su nacimiento y sabía que, al menos cuando de su familia se trataba, no lo era. Por ende, tenía plena  seguridad de que cuando se enterara de todos los detalles (porque de alguna manera conseguiría sacárselos) no se los tomaría bien, y todos sabían que el mal carácter de Topacio Loughy era legendario como de mortal podía ser su lengua. A ella no le importaría montar un escándalo en donde hiciera uso de alguno de esos famosos talentos, pero a Rubí sí le importaría, por ello, prefería que todo se mantuviese en secreto, en la medida de lo posible, al menos, hasta que estuvieran a unos kilómetros de distancia y fuera imposible dar marcha atrás.

			Detuvo a un mesero, agarró otra copa y se la tomó. Al ver que no calmaba su rabia, volvió a hacer lo mismo, pero el licor parecía un remedio inútil. Por su mente no dejaban de pasar cada uno de los insultos dirigidos a su persona, desde poco inteligente hasta no ser excepcionalmente hermosa, y con solo pensarlos la rabia aumentaba. ¿Quién se creía él?

			Solo después de la cuarta copa empezó a sentirse mejor y eso porque su cerebro ya no podía pensar con claridad y se hallaba un poco mareada. Por lo visto, se había pasado de copas, lo mejor sería irse.

			—Debo admitir que su actuación fue espléndida, y admiro su capacidad para dar su merecido con solo unas palabras. Es usted una mujer excepcional y me pregunto ¿qué hace una joya como usted sin compañía?

			Ella  giró para enfrentar al hombre que se había acercado en algún momento mientras estaba inmersa en sus cavilaciones. 

			A pesar de la máscara negra que ocultaba el rostro del recién llegado y de la nube de alcohol que empañaba la mente de Rubí, ella no tuvo dificultad en reconocerlo. Esa voz no era otra que la del primer hombre del que se decepcionó, el marqués de Aberdeen.

		


		
			Capítulo 2

			Damián observó con interés a la mujer que tenía en frente y compuso una de sus viejas sonrisas seductoras. La dama había llamado su atención en el mismo instante en que entró en el salón, pero captó todo su interés cuando, con un ingenio innegable, puso en su lugar al canalla de Hereford. Dios sabía que  había estado a punto de hacer lo mismo, solo que él no hubiera utilizado precisamente el ingenio. La manera en que se refirió frente a todo el mundo  a la señorita Rubí Loughy fue despreciable y, aunque era cierto que no le tenía el mayor de los afectos a la joven, ninguna mujer merecía que hablaran de ella de esa forma, por eso recibió con agrado la lección que le dio la mujer. No dejaba de sorprenderle su audacia y astucia al atacar  justo el punto más débil de un hombre: su orgullo. Debido a esto, se propuso saber más de ella.

			—Solo le dije lo que se merecía —respondió Rubí— y sobre el porqué estoy sola, quizás desee estarlo, de hecho, ya me iba.

			Se dio media vuelta, pero al hacerlo se tambaleó en el proceso y Damián se dio cuenta de que era posible que tuviera unas cuantas copas encima.

			—Pero la noche aún es joven —le dijo.

			Hacía bastante tiempo que no estaba con una mujer. Desde que regresó de la guerra, ninguna parecía atraerle lo suficiente para despertar sus más bajos  instintos hasta que la vio a ella. El vestido rojo pasión dejaba entrever el cuerpo de una diosa griega, además de unos generosos pechos que serían la fantasía de cualquier hombre. Sus ojos eran de color avellana. Sus labios carnosos incitaban a ser besados. Su piel parecía de marfil y su pelo no sabía si era rojo o un color similar pero lo había dejado maravillado. Debido a la máscara que cubría casi toda su cara, no podía determinar cuán bello era su rostro, pero algo le decía que sería hermoso, como toda ella. Dios, Aberdeen decidió que al único lugar a donde iría sería a una de las habitaciones de arriba, con él.

			—¿No le gustaría, eh..., divertirse un poco? He conocido a pocas mujeres que son bellas e inteligentes al mismo tiempo. Sin duda, una excepción como usted debe saber cómo hacerlo, y yo sería un imbécil si la dejara marchar.

			Rubí observó entonces con determinación al hombre que tenía en frente. No cabía duda de que el marqués era un hombre muy apuesto. Tenía el cabello castaño oscuro y los ojos marrones. Su mandíbula era firme y sus rasgos tal vez eran un poco duros, pero eso en lugar de restarle atractivo se lo sumaba. El cuerpo del hombre era musculoso por donde lo vieran y su presencia era imponente y algo intimidatoria, ya que medía más de un metro ochenta. Entendió pues, por qué lo consideraban anteriormente un crápula, tenía todo para serlo.

			La pregunta formulada tardó un poco en ser asimilada por su cerebro. ¿Divertirse? No sería mala idea luego de lo sucedido, sin embargo, recordó que él le caía mal y no podía divertirse con alguien que le caía mal, ¿cierto? Aunque, ahora que lo pensaba, no recordaba por qué le caía mal. Verdaderamente debió haber bebido mucho, pues tardó un poco en recordar el motivo de su disgusto hacia él.

			Lo que ocasionó su aversión hacia  Aberdeen sucedió en la temporada pasada, su primera temporada social. Recordaba el día que se lo presentaron. Su primera impresión fue la de un hombre atormentado, después de todo, había regresado de la guerra y la gente comentaba que lo que se veía ahí dejaba traumado a cualquiera; para peor de males, el hombre regresó  y se encontró con que su hermano había muerto, y él era ahora el poseedor del título con muchas responsabilidades a su cargo. Sin embargo, Rubí pensaba que tal vez no estaba atormentado, sino amargado. Llegó a esa conclusión después de haber escuchado por casualidad una conversación entre él y un hombre cuyo nombre no recordaba.

			—¿Es muy bonita la señorita Loughy, cierto? —había preguntado el hombre que se encontraba con él

			—¿Cuál de todas? La duquesa me ha presentado a tres —fue la seca respuesta del marqués.

			—Sinceramente, las tres son tan preciosas como las joyas cuyos nombres representan, y eso que todavía hay una que no ha sido presentada, —sonrió de forma pícara— pero, en este caso, me refiero a la pelirroja.

			Aberdeen se encogió de hombros.

			—Sí, es muy hermosa —admitió—, pero no pongo en duda que ella y sus primas sean iguales a todas, bellas pero sin una pizca de cerebro, sin embargo, aceptables en el mercado matrimonial del que no pienso participar hasta que sea  obligatorio.

			Después de esas palabras, Rubí enfureció hasta el punto de que tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no revelar su presencia y decirle lo que pensaba al respecto. ¿Quién se creía que era para juzgarlas sin ni siquiera conocerlas?, ¿para cortarlas con el mismo patrón que el de las demás? Lo peor de todo era que no se había metido solo con ella, sino también con su familia y eso para ella era imperdonable. Aunque el motivo de su aversión podía sonar un tanto ridículo, ella era bastante rencorosa. Lo que más se reprochaba era que había creído que él era diferente a los demás hombres conocidos en la temporada y, en cierto punto, no se equivocaba. Sí era diferente, era más insufrible y arrogante que los demás. Desde ese día no hizo nada para ocultar el disgusto que le causaba su presencia y él debió notarlo, pues se había alejado de ella como de la peste y era probable que tampoco le cayera en gracia. No obstante, ahí estaba, hablando con ella y la había llamado inteligente, un tanto irónico considerando la opinión que en verdad tenía de ella, claro que él no podía ni sospechar quién era en verdad.

			—¿Señora?

			Rubí tardó un momento en darse cuenta de que se refería a ella.

			—¿Sí?

			—Le he preguntado que si no le gustaría pasarla bien esta noche —lo dijo en un tono tan serio que nadie creería que hablaba de diversión.

			Rubí lo pensó y solo tardó un segundo en decidirse. Sí, se divertiría un poco. Claro, ella era ajena a la idea de diversión del marqués.

			—Sí, me gustaría, pero no con usted —negó con la cabeza para enfatizar lo dicho. El alcohol le había soltado la lengua.

			Él arqueó una ceja y se acercó lentamente hasta quedar detrás de ella.

			—Le aseguro que yo sí sé complacer a una mujer —susurró en su oído mientras acariciaba con los dedos la unión entre el cuello y el hombro.

			Rubí se perdió un momento en la marea de sensaciones que la recogieron. Sentía la suave y caliente respiración detrás de su oreja. La yema de los dedos que acariciaba su hombro le producía una cálida y agradable sensación en todo el cuerpo que no había sentido antes, como si su piel fuera demasiado sensible al contacto.

			Entre el alcohol y las nuevas sensaciones que recorrían su piel por las simples caricias, Rubí tardó un poco en entender el verdadero significado de sus palabras ¿Acaso acababa de hacerle una propuesta indecorosa? Considerando el lugar donde se encontraba, no debería de extrañarle, todos ahí estaban en posiciones más comprometedoras que las suya. Sin embargo, debía recordarse que ella era una dama y esa insinuación era lo que necesitaba para saber que debía alejarse de ahí inmediatamente. Entonces, ¿por qué su cuerpo se negaba siquiera a dar un paso lejos del contacto? El alcohol, sin duda, tenía que ser el alcohol el que la hacía sentirse así. No volvería a tomar nunca, aunque esas sensaciones que le provocaban los dedos de Aberdeen eran demasiado agradables, no eran adecuadas.

			Decidida, giró dispuesta a decirle al hombre que se marchaba, pero, antes de que alguna palabra saliera de su boca, se vio con los labios de él sobre lo suyos, entonces, no supo si la sorpresa no la dejó reaccionar, o fue que no quiso reaccionar.

			El beso estaba cargado de pasión, pero a la vez era suave. Cuando la lengua del hombre se introdujo en su boca, una advertencia empezó a formarse en la mente de Rubí, pero esta murió en cuanto su cuerpo empezó a arder en unas llamas que, tenía la certeza, cualquier toque avivaría.

			En un mar de sensaciones, claudicó y le posó con renuencia las manos en su hombro deseando sentir su contacto. ¿Qué importaban un par de besos?, merecía un poco de disfrute después de lo que acababa de pasar. Su reputación se encontraba a salvo ahí, y no solo por la máscara que protegía su rostro, sino porque todos los demás estaban absortos en sus propios asuntos y muchos eran iguales a los de ellos, así que ¿qué más daba? El momento era demasiado maravilloso para desaprovecharlo, no importaba que se lo proporcionara un hombre que le caía mal.

			Soltó un pequeño gemido de protesta cuando sus labios se separaron de los suyos, pero luego la mano de él rodeó íntimamente su cintura, casi rozando su seno, entonces, se vio anhelando su contacto otra vez.

			—¿A dónde vamos? —preguntó cuando se percató de que se movían.

			—A un lugar donde estaremos más cómodos —le susurró al oído.

			Se dejó llevar, ya que su nublada mente no fue capaz de entrever lo peligrosa de la situación. ¿Qué era lo  peor que podía suceder?

			—Creo que he ganado de nuevo.

			Unos murmullos de protesta se oyeron entre la multitud mientras Topacio sonreía satisfecha.

			—Lo único que ganarás será una buena reprimenda si no nos vamos inmediatamente de aquí —escuchó que le murmuraba una fastidiosa voz familiar al oído.

			Topacio soltó un imperceptible bufido y giró para ver a su prima.

			—¿Qué haces aquí, Zafiro? —dijo en voz baja solo para sus oídos.

			—Esa pregunta debería hacérselas yo a ustedes. ¿Qué rayos hacen aquí? ¿Tienen la mínima idea de a lo que se exponen?

			Topacio recogió sus ganancias, les dedicó una sonrisa a los caballeros en la mesa y luego condujo a su prima lejos de oídos indiscretos.

			—¿Dónde esta Rubí? —preguntó Zafiro fulminando con sus oscuros ojos azules a su prima.

			Topacio se encogió descuidadamente de hombros, como si el asunto no le importara mucho.

			—Buscando a Hereford, supongo. Vino a comprobar si los rumores son ciertos y yo la he acompañado.

			—Qué amable de tu parte —dijo su prima, sarcástica— Se me olvidaba que eras un derroche de amabilidad, siempre se puede contar contigo.

			Topacio sonrió.

			—Ciertamente.

			Zafiro enfureció y sus pálidas mejillas, apenas cubiertas por una máscara azul oscuro, enrojecieron.

			—Mira, Topacio, mi paciencia no está en el más alto nivel en este momento. Mejor vamos a buscar a Rubí para irnos de aquí antes de que alguien nos reconozca —su tono volvía a ser calmado, gracias a su gran autocontrol.

			—Dudo que alguien lo haga —dijo Topacio repasando a Zafiro de arriba abajo—.  Debo admitir que tu máscara es muy bonita, seguro la sacaste de la última mascarada de Rowena, pero el vestido... —negó con la cabeza en señal de reprobación ante el vestido blanco— es muy recatado, demasiado para este tipo de lugar, eso sí que llamará la atención.

			—Entonces, es mejor que nos apuremos a buscar a Rubí para salir de aquí.

			Rubí descubrió qué era lo peor que podía pasar cuando se encontró en una de las habitaciones de arriba, del club. No había que ser un genio ni estar sobrio para saber que eran destinadas a los encuentros de amor clandestinos.

			—Esto no está bien —dijo cuando vio que él cerraba la puerta.

			Los efectos del apasionado beso todavía recorrían su cuerpo, pero eso no podía estar bien. Miró la habitación iluminada de forma tenue por unas pocas lámparas de gas. No podía distinguir con claridad los detalles, pero sí pudo percatarse de la elegante cama en el centro que parecía esperarlos. Tenía que salir de ahí. 

			—No veo nada de malo, la pasaremos mejor aquí.

			A Damián debería darle vergüenza seducir a una mujer borracha que no estaba especialmente muy dispuesta a ser seducida, pero desde que la vio, la deseó, y no recordaba haber deseado a una mujer así desde que regresó de Waterloo. Todo lo vivido allí lo había marcado: las privaciones, las muertes inminentes, la masacre por todos lados, la destrucción; todo eso le había cambiado la vida de forma irremediable.

			Se negó a que los feos pensamientos le arruinaran la noche y se acercó a la mujer dispuesto a terminar lo que había comenzado. Ella retrocedió y miró la puerta como considerando sus opciones de salir, pero Damián no estaba dispuesto a dejarla escapar. Ella lo deseaba, se lo dejó claro cuando respondió a su beso con pasión, y una noche llena de  esta era lo que necesitaba para olvidarse de los problemas que suponía la vida cotidiana. Además, si eso no era lo que buscaba, ¿qué hacía allí, entonces? A menos que fuera una aficionada al juego, no había otra razón factible para que se encontrara en un lugar de esos.

			Cuando la alcanzó, la rodeó con sus brazos. Rubí empezó a ver la batalla perdida cuando sus labios rozaron los de ella, primero en una tierna caricia y luego en algo más profundo y excitante.

			Una parte de su cerebro, todavía algo consciente de lo que sucedía, advirtió que eso no estaba bien e intentó recordarle que era Aberdeen con quien se encontraba y que, aunque no fuera Aberdeen, ¡eso no estaba bien! Una señorita decente no debía estar en esa situación, ni en ese lugar, en realidad Y, ahora que empezaba a enumerar, tampoco debería estar gozando de esa agradable sensación, pero, Dios, sí que se sentía bien. Así que poco a poco fue desechando la protesta que su nublada mente intentaba hacerle llegar y empezó a disfrutar del momento. ¿Qué era lo peor que podía pasar? Bien que lo sabía, pero ignoró esa amenaza por ahora. Ella no permitiría que eso llegara más lejos, solo disfrutaría al máximo la excitante sensación de estar pegada a él, de lo agradable de sus besos. Solo llegarían hasta ahí, se dijo, solo un par de besos.

			Soltó un gemido cuando sintió que una de sus manos  acariciaba  su pecho a través de la tela del corpiño. El contacto envió una nueva oleada de placer a su cuerpo y apenas fue consciente del momento en que desabrocharon los botones en la parte de atrás de su vestido y, posteriormente, los lazos del corsé, haciendo que quedara solo en camisola y enagua al caer ambos al suelo. Se sentía mareada y no supo si era por el alcohol o por las ondas de placer que recorrían su cuerpo. A pesar de que eso no estaba bien, algo dentro de sí se negaba a abandonar la exquisita sensación que le producían las manos de él sobre sus, ahora, sensibles pezones y sus labios que recorrían en ese momento su cuello, deteniéndose donde latía el pulso y acariciando con su lengua ese lugar vulnerable. Rubí enredó las manos en su pelo y echó la cabeza hacia atrás para facilitarle el acceso a su cuello.

			En pocos segundos, o minutos —no sabía— se encontraba desnuda frente a él; solo supo que tuvo un poco de sentido común para impedir que le quitara la máscara, pero no el suficiente para evitar que la acostara en la cama y la dejara perdida en un mar de sensaciones.

			Sus neuronas intentaron enviar desesperadamente la información de que debía salir de ahí, pero su cuerpo se negó a reaccionar. En cambio, se quedó mirando embobada y presa de curiosidad cómo Aberdeen se deshacía de su chaleco, luego, de su camisa y por último de sus pantalones.

			Verlo desnudo, con un torso firme solo marcado por una cicatriz de guerra, con sus piernas musculosas y una virilidad que logró que su piel se tornara tan roja como un verdadero rubí, hizo alarma en su cerebro y consiguió que parte del sentido racional atravesara no solo la nube de alcohol, sino también la de excitación que la rodeaba, haciéndola consciente de lo que en verdad estaba a punto de hacer.

			Se incorporó un poco en la cama con una fuerza de voluntad sorprendente, se puso las manos en las sienes, y las masajeó como si así pudiera entender todo mejor. Tenía que detener eso, tenía que hacerlo antes de que perdiera por completo la cordura. Con esa determinación, hizo un último intento de parar lo que su cuerpo tanto deseaba, pero que era del todo incorrecto.

			—Esto no está bien, debemos...

			Antes de que pudiera terminar, Aberdeen se colocó encima de ella, acallando cualquier protesta con su boca.

			Rubí supo en ese momento que tenía la batalla perdida.

			Enredó una mano en su cabello y con la otra se dedicó a explorar el duro torso. No protestó cuando sintió que le abrían las piernas, algo dentro de ella lo anhelaba, algo desconocido dentro de sí le exigía algo más, no sabía qué, solo sabía que lo necesitaba.

			Se tensó cuando sintió la invasión de su miembro en su entrada. Un dolor agudo le recorrió el cuerpo y se mantuvo por unos segundos hasta que fue disminuyendo y dio paso a una agradable sensación, la de tenerlo dentro de ella.

			Abrió los ojos —que hasta entonces había mantenido cerrados— y observó, a pesar de la poca luz y de la máscara negra que aún cubría su rostro, cómo los ojos marrones de él se abrían en un indiscutible gesto de sorpresa. Se había quedado quieto y con la respiración agitada parecía debatirse en un asunto muy importante.

			El cuerpo de Rubí se negó a esperar que lo resolviera, ella deseaba algo desconocido y quería conocerlo.

			—Por favor —rogó sin saber muy bien por qué pedía.

			Él sí pareció saberlo, y soltando un pequeño gruñido de redición, empezó a moverse, primero lento y luego más rápido. Ella intentó seguir sus movimientos hasta que el placer fue creciendo  y alcanzó pronto su cima más alta y sintió entonces, cómo estallaba en mil pedazos. Él embistió unas veces más y salió de ella en el momento en que encontró su liberación.

			Damián se separó de su cuerpo y se recostó a su lado con la respiración agitada y las manos en la cabeza.

			Pronto, las respiraciones de ambos se fueron normalizando. Rubí tenía muchas ganas de dormir, pero el recuerdo de lo recién sucedido la atravesó de repente e hizo que cualquier rastro de sueño e incluso de ebriedad desapareciera de su mente de inmediato. La realidad empezó a envolverla y se incorporó bruscamente de la cama. 

			Dios, ¿Qué había hecho?
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